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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

		
		

		
			
			

		

	
		
			
Dedicada a la ilustrísima señora doña Francisca 
de Guzmán, marquesa de Toral

			Mandáronme las Escuelas de Salamanca escribir esta comedia, con título de La Limpieza no manchada, para el juramento que hicieron de defenderla: que fue la acción más heroica y de mayor majestad y grandeza que desde su fundación se ha visto, cuanto va de graduar la preservación de la Emperatriz del cielo la piadosa opinión de los mayores ingenios del mundo, a los demás actos, laureles de los méritos de los hombres.

			Representóse en ellos con tanto aplauso de sus doctores y maestras, que pudiera desvanecer la humildad que no fuera mía. Pero confieso a V. S. ingenuamente que no tendré la honra que la hicieron por tan lucida como calificada de su raro, peregrino y milagroso entendimiento; verdad que favorecerán cuantos hubieren merecido comunicar las riquezas de su claro, juicio, de quien es su amable cortesía y real condición llave dorada. Bastantes causas para moverme a dedicarla a su nombre, cuyo apellido tanta veces ha sido sujeto de mis versos, que pueda decir que le debo el alma que han tenido, si en la opinión de los que saben ha sido alguna. A este reconocimiento mío con tan suma afecto, espero que se ajustará la censura y aprobación de aquella insigne Universidad, a quien se debía; pues habiéndose de consagrar esta memoria a las Musas, previne su elección con ofrecerla a V. S., a quien guarde Dios muchos años, como deseo.

			Capellán de V. S.

			Lope Félix de Vega Carpio.

		

	
		
			
Personajes

			La Quietud

			La Duda

			La Contemplación

			Santa Brígida

			El Cuidado

			Job

			El rey David

			El Pecado Original

			La Soberbia

			El Género Humano

			El Rigor

			Jeremías

			Un Pastor

			Belardo, otro pastor

			Zacarías, viejo

			San Juan Bautista

			La India

			Etiopía

			La Piedad

			La Fama

			Alemania

			Francia

			España

			La Universidad de Salamanca

			Cuatro estudiantes gorrones

			Músicos

			Bailarines

		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen la Quietud y la Duda.)

			Quietud	   Salid de casa, acabemos,	

				y dejaos de replicar.	

			Duda	Ya que me queréis echar,	

				no me echéis haciendo extremos.	

				   ¿Qué os hice yo, que me echáis	

				de vuestra casa?	

			Quietud	                         ¿Y es poco	

				traerme a preguntas loco?	

			Duda	¡Si vos la ocasión me dais!	

			Quietud	   ¿Yo la ocasión?	

			Duda	                            Vos, Quietud.	

			Quietud	Duda, acortemos razones;	

				que esto de andar en cuestiones	

				no lo sufre mi salud.	

				   Yo no te quiero en mi casa;	

				el mundo es largo.	

			Duda	                            Ya en hombre	

				me he transformado; que el nombre,	

				seguro por todos pasa.	

				   Que mal pienso que pudiera	

				vivir mujer y desnuda	

				de defensa, aunque soy duda,	

				donde de mí no la hubiera.	

			Quietud	   Pues si en hombre transformada,	

				segura vas para todo,	

				déjame aquí.	

			Duda	                   ¿De ese modo	

				me enviáis sin darme nada?	

				   Los sabios que despreciaron	

				el mundo, cuanto tuvieron,	

				como caso dél no hicieron,	

				ninguna cosa llevaron.	

				   Tal, en el mar, de su mano,	

				echó su hacienda a los peces;	

				tal, despreció algunas veces	

				el oro de algún, tirano.	

			Quietud	   Tan desnudo como vienes,	

				algún sabio caminaba,	

				y en llevarse a sí llevaba	

				consigo todos sus bienes,	

				   Diógenes se reía	

				de Alejandro, y estimaba	

				más el desdén que mostraba,	

				que el favor que le hacía.	

			Duda	   La Duda soy, transformada	

				en un hombre ya.	

			Quietud	                          Y no yerras.	

			Duda	Andaré por esas tierras.	

				como mujer desdichada.	

			Quietud	   Ten cuenta de no volver	

				más a mi casa.	

			(Vase.)

			Duda	                      No soy	

				pertinaz: a todos doy	

				el lugar que han de tener:	

				   No dudo cosa ninguna	

				en la fe ni en la razón,	

				pero en cosas de opinión,	

				soy duda, que tengo alguna.	

				   Estas obras producidas	

				de la gran naturaleza,	

				tienen suprema belleza,	

				o juntas, o divididas.	

				   ¿Qué es ver de los celestiales	

				el circular movimiento,	

				y entre aquél y este elemento,	

				enemistades mortales?	

				   Fuego puro y rayo leve	

				la superficie semeja,	

				que con la Luna empareja;	

				que esto mismo se le debe	

				   al aire en sus tres regiones,	

				y tras él al agua luego,	

				que es defensora del fuego.	

			(Sale la Contemplación.)

			Contemplación	¿Quién eres tú, que te pones	

				   en esa transformación	

				de ti mismo?	

			Duda	                   Soy la Duda;	

				y vos, ¿quién sois?	

			Contemplación	                             Quien te muda,	

				que soy la Contemplación.	

			Duda	   A la fe, que sois venida	

				a buen tiempo. ¿Cómo fue	

				esto del agua?	

			Contemplación	                      ¿Que esté	

				de la tierra dividida?	

				   Por los hombres la mandó	

				Dios al agua congregarse;	

				que era imposible juntarse	

				como luego se juntó.	

				   Y así preguntaba Dios	

				allá en la Sabiduría,	

				quién a las aguas vestía.	

			Duda	Él me ha juntado con vos:	

				   soy un pobre labrador:	

				ya me véis; de mí algún día	

				nació la Filosofía,	

				y por mí se hizo mayor.	

				   Iba a la corte a servir,	

				y no con poco temor;	

				que vivir con un señor	

				no es vivir, sino morir.	

				   Están muy necesitados,	

				tienen mil obligaciones,	

				y han de andar en opiniones	

				si han de pagar sus criados.	

				   No sé dónde me leí,	

				que entrando en Jerusalén	

				Cristo, nuestro amado bien,	

				dijo a un Apóstol ansí:	

				   «Dile a aquel hombre, que tiene	

				el Señor necesidad;	

				que siendo Su Majestad	

				tan rico, a tenerla viene.»	

				   ¿Por qué se llamó Señor?	

			Contemplación	El que es señor en la tierra,	

				padece continua guerra	

				entre el caudal y el temor:	

				   ¿Quieres tú servirme a mí,	

				que ando siempre por el cielo?	

				Pues cuando me humillo al suelo,	

				es para buscarle allí.	

			Duda	   Haréisme notable bien.	

			Contemplación	Ya eres mío.	

			Duda	                    Vuestro soy,	

				porque si con vos estoy,	

				en el cielo estoy también.	

			Contemplación	   Allá no hay duda ni fe.	

			Duda	Digo, pues, Contemplación,	

				¿dónde vivís?	

			Contemplación	                    Estas son	

				mis casas.	

			Duda	                Aquí, ¿por qué?	

			Contemplación	   Este monasterio santo	

				tiene una divina Esposa	

				de Cristo, sabia y hermosa,	

				a quien por puntos levanto	

				   en alta contemplación	

				para que Dios la revele	

				misterios que dudar suele,	

				porque están en opinión.	

				   Vesla aquí.	

			(Salen santa Brígida y el Cuidado.)

			Brígida	                    Mira, Cuidado,	

				que me dejes descansar.	

			Cuidado	Si vos no me dais lugar,	

				¿cómo he de estar descuidado?	

			Brígida	   Estas dudas me fatigan,	

				saber cómo comprende	

				aquel pecado de Adán	

				a todos sus descendientes.	

				¿Cómo el niño que no tuvo	

				conocimiento, ni tiene	

				memoria que vido el árbol	

				de la vida y de la muerte,	

				ni escuchó en el Paraíso	

				por entre sus ramas verdes	

				a la primera mujer,	

				la que habló con la serpiente,	

				fue concebido con mancha,	

				y que sus padres le engendren	

				en pecado?	

			Cuidado	                  Si vos, Brígida,	

				andáis siempre desa suerte,	

				¿por qué os quejáis del Cuidado	

				y no queréis que os apriete?	

				Mirad, los medios humanos,	

				de poca salud parecen;	

				acudir a los divinos	

				fue santo consejo siempre:	

				avisar quiero al Silencio	

				para que él mismo os revele	

				dónde preguntéis a Dios	

				las dudas que se os ofrecen.	

			Brígida	   Pues parte, Cuidado mío.	

			(Vase el Cuidado.)

			Contemplación	Agora puedes llegar,	

				que en ella, Duda, has de hallar	

				dueño y maestro, confío.	

			Brígida	   ¿Quién es?	

			Contemplación	                    Tu Contemplación.	

			Brígida	¿Quién en pena tan aguda	

				viene contigo?	

			Duda	                      La Duda,	

				que en ti logra su afición.	

				   Hame echado la Quietud	

				de su casa: no te asombre;	

				que vengo a perder el nombre	

				en el mar de tu virtud.	

				   O para decir mejor,	

				en el mar de aquella ciencia	

				divina, cuya excelencia	

				tiembla el Serafín mayor.	

			Brígida	   A la alteza de riquezas	

				de aquella Sabiduría,	

				a quien Pablo encarecía,	

				bien tu ignorancia enderezas.	

				   Mas de Dios es más seguro	

				el creer que el entender.	

			Duda	Eso que quieres saber	

				es lo que saber procuro.	

				   Demás, Brígida, que a mí	

				cuantos viven me han tenido;	

				dejo lo que es, sé que ha sido	

				lo que nunca merecí.	

				   Hasta que se satisfagan	

				al fin del todo entenderme,	

				no se excusan de tenerme	

				por diligencias que hagan.	

				   Duda y teme el pretendiente	

				si con el pleito saldrá;	

				el labrador, si tendrá	

				agua en mayo suficiente.	

				   Los letrados, que no son	

				de tan bárbaro consuelo	

				que traigan de cada pelo	

				colgada una provisión,	

				   dudan la plaza, victoria	

				el soldado, aunque valiente,	

				la cátedra el pretendiente,	

				y más si tiene memoria.	

				   El soberbio, de caer;	

				el caído, si ha de alzarse;	

				el malo, si ha de salvarse,	
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